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			Siempre a ti, lector.

			A los que saben ver la belleza en las cosas más simples.

		

	
		
			Capítulo 1

			12 de octubre del año 21 de la Era azul.

			Diego y Mae se encontraban en la parte trasera del palacio enfrascados en una improvisada competición de tiro con arco. Solían invertir parte de su jornada en actividades juntos que les permitían dedicarse un tiempo que, de no estar agendado, acabaría siendo absorbido por las múltiples responsabilidades que les suponía su cargo. A la tarea de reina, Mae sumaba su dedicación al estudio de la investigación y desarrollo de prototipos como investigadora, inventora e ingeniera consolidada que era. Diego, por su parte, gracias a sus dotes de liderazgo y el respeto que supo ganarse a pulso, era reclamado con asiduidad para intervenir como mediador en todo tipo de conflictos y negociaciones.

			Su juego se vio interrumpido por la intervención de un lacayo con el pelo perfectamente fijado con una mezcla de goma arábiga, tragacanto de Persia y diferentes esencias, que apareció con postura regia portando una pequeña bandeja de plata sobre la que descansaba un sobre de color siena. Diego se acercó al lacayo tras dedicar una sonrisa a su mujer, que acababa de puntuar y le pisaba los talones.

			―¿Te importaría dejar que fuese mejor que tú en alguna disciplina?

			―Admite que adoras ver cómo supero al maestro en todo lo que su majestad tiene a bien enseñarme ―respondió ella acercándose a él coqueta.

			―Te adoro a ti, hagas lo que hagas ―Le sonrió como llevaba haciendo desde hacía más de veinte años mientras cogía el sobre de la bandeja, pero su expresión tornó hacia la preocupación tras sentir un escalofrío como respuesta al sello del sobre. No era necesario leer quién era el remitente―. Es el escudo real de Tamar.

			El ambiente se tensó y Mae le cogió de la mano.

			―Era mucho esperar que lo hubiesen olvidado.

			―No obligaré a nuestro hijo a… ―Y la rabia no le dejó continuar.

			―Diego, Tomas lo sabe, lo hemos hablado.

			―Fui un cobarde.

			―Fuiste un rey, Diego. La guerra acababa prácticamente de finalizar oficialmente. Ya sabes todo lo que viene después, todo a lo que Alexander y tú os tuvisteis que enfrentar. A lo que se enfrentaron Dafne y Sebastian, lo que tuvo que pasar Olivia hace un par de años. El cargo que ostentamos, Diego, supone responsabilidades, y hemos educado a nuestros hijos para que lo entiendan.

			―Luché tanto contra eso cuando era príncipe, que me siento como un hipócrita habiendo accedido a aquel chantaje… ―El rey apretó los dientes y sonrió amargamente―. Al final resulta que soy igual que él.

			―Diego, la responsabilidad del cargo no es algo que puedas evitar. La toma de decisiones no siempre es fácil y para cada cosa que hagamos habrá puntos de vista diferentes. Eso, lo que supone ser un rey, es algo que puede enseñarse desde la disciplina férrea, al margen de la razón, o desde el corazón, la lógica y el entendimiento. No eres igual que él, Diego, tú no ignoras los sentimientos de tus hijos. Tomas es un chico maduro, cariñoso y responsable, no nos guarda rencor, lo entiende, y buscaremos la forma de que los dos tengan oportunidad de elegir.

			―No creo que Jacob tenga problemas con eso ―dijo Diego poniendo los ojos en blanco, sabiendo que su otro hijo era una versión suya aún más escandalosa―. Tenemos suerte de que Tomas saliese a ti.

			―No digas bobadas, a Jacob solo le está costando un poco encontrar su sitio. Como te ocurrió a ti ―respondió dedicándole una mueca de complicidad a la vez que le acariciaba el antebrazo―. De todos modos, yo me refería a la princesa de Tamar, la joven también tendrá algo que decir, supongo.

			―¿Crees que el rey aceptará que no quieran hacerlo? Este acuerdo impidió que atacasen las penínsulas de Syko y Avvia para anexionarlas a su territorio, habían quedado tan vulnerables tras la guerra, que sabían que no podríamos defenderlas.

			―Lo sé, pero no podemos dejar de intentar negociar las condiciones, son muy jóvenes los dos. ¿Cómo se sentirá ella ante la expectativa de tener que dejarlo todo atrás y empezar una nueva vida en Mediterran?

			—No lo sé, supongo que no será fácil, para ellos nuestras costumbres y cultura deben ser todo un misterio. Sin embargo, esta alianza se forjó antes de su nacimiento, supongo que la habrán preparado para ello, tal y como nosotros hicimos con Tomas.

			Mae miró a Diego, a pesar de los años aún se mordía el labio al mirarle cuando él estaba concentrado en algo. Su amor se había cocinado tan a fuego lento que se profesaban una admiración y una devoción mutua que completaban un perfecto tándem de respeto, apoyo, amor y pasión que servían de combustible a una llama que ninguno de los dos quería que se apagase, por eso trabajaban cada día en ello. Con el paso del tiempo, Mae había aprendido a descifrar cada una de sus expresiones, y ahora, además de tremendamente atractivo, estaba preocupado por algo. Ella pasó sus manos tras su espalda y hundió su cabeza en su pecho, fundiéndose en un cálido abrazo.

			—Todo va a ir bien, siempre va bien.

			—¿Y si no?

			—Nos enfrentaremos a lo que venga. Preocupémonos por las cosas una a una. Según vayan llegando, iremos tomando decisiones. Por el momento, recibiremos a la princesa y seremos buenos anfitriones.

			***

			Las pisadas de unos pies descalzos dejaban marcada la tierra tras la polvareda que iban levantando a su paso. La ausencia de nubes en el cielo dejaba a la vista un gran manto de estrellas y una hermosa luna creciente que se dibujaba como una blanca sonrisa de dientes relucientes. Algún arbusto crecía en aquella tierra baldía y las hojas de las palmeras brillaban tímidamente en sus copas, pero ella no tenía tiempo de detenerse a admirar el paisaje. Quería escapar, necesitaba escapar. Tropezó, cayó al suelo y volvió a levantarse sin tiempo de sacudirse la túnica beige con la que había salido huyendo, nada glamuroso, nada que indicase su cuna o pudiera dar pie a bandidos a intentar robarle. Lo había dejado todo atrás: sus joyas, sus hermosos vestidos, pero especialmente a su familia; y sin mirar atrás seguía aumentando la distancia entre ella y su hogar. Un gran muro de ladrillo le cortó el paso y se dispuso a sortearlo.

			Colocó un pie en un pequeño hueco a la altura de la cadera, sus dedos intentaban rasgar el poco espacio que el mortero dejaba libre entre ladrillo y ladrillo mientras impulsaba su cuerpo hacia la escalada. Escuchó unos pasos a su espalda, un caballo había detenido su galope y se acercaba a ella al paso.

			―Baje de ahí, alteza. Va a hacerse daño y sabe que no tiene escapatoria.

			―No lo haré, así que márchese.

			―Sabe que no puedo hacer eso, alteza. ¿Hasta cuándo va a seguir intentándolo?

			―Hasta que lo logre ―respondió expulsando torpemente el aire por la boca a causa del sobreesfuerzo.

			―¿Cuántas veces lo ha intentado hasta la fecha?

			―¿Incluyendo esta?

			―Incluyendo esta. ―El jinete puso los ojos en blanco.

			―Con esta van ciento noventa y… ―un tropiezo le hizo perder el equilibrio y cayó de culo desde una altura de unos dos metros, tras un leve quejido, continúo hablando―: siete.

			―¿Y ese número no le dice nada?

			―Sí ―dijo poniéndose en pie―, que debí haber empezado a intentarlo antes.

			El joven se plasmó la palma de la mano contra la frente en un gesto de resignación. Tenía la tez aceitunada, el pelo negro y rizado le caía en forma de pequeños tirabuzones por la frente y también tenía unos llamativos ojos color ámbar en los que podían diferenciarse varias tonalidades de colores que iban desde el color dorado de la miel en la zona más próxima a la pupila hasta un borde verde oscuro, pasando por un tono verde muy claro en el centro. Gastaba una ligera barba oscura de tres días, y tenía una nariz recta y prominente sobre unos labios carnosos, pero no demasiado gruesos, color malva que contrastaba con una de las dentaduras más blancas y perfectas que pudieras imaginar. Tras estirar su mano, el chico miró a la princesa directamente a los ojos, y ella, visiblemente molesta, se aferró a su brazo dejando claro que no lo hacía de buena gana. De un impulso, el jinete tiró de ella para hacerle subir a su caballo, colocándola a su espalda.

			―Agárrese fuerte, alteza.

			―Añañase fete, babadaba…

			―Oh, qué madura, estoy seguro de que a su futuro esposo le volverán loco este tipo de cosas.

			―Para eso tendría que tener sentido del humor y seguro que es un europeo estirado y remilgado.

			―¡Qué estereotipado!

			―En serio, se supone que usted debe venir conmigo, alejarse de su familia… ¿Por qué no me ayuda en lugar de boicotear constantemente mis intentos por escapar? —Si el jinete hubiese podido ver la expresión en el rostro de la princesa, se la habría encontrado arrugando los labios en un gesto de desagrado. Perturbador en unos rasgos tan bonitos como los suyos.

			―Porque mi trabajo consiste en eso. Además, usted sola no duraría ni dos horas ahí fuera.

			―No me subestime, capitán. Sea como sea, puedo asegurarle que no voy a casarme con ese tal Tomas y, si mi padre sigue obligándome a hacerlo, entonces haré que el mismísimo heredero al trono de Mediterran me deteste y rompa el compromiso ―habló acompañando sus palabras con una sonrisa taimada que dejaba entrever que se traía algo entre manos.

			―Muy bien, si así lo quiere, adelante. Mi trabajo solo consiste en impedir que usted escape. Si es el príncipe quien la rechaza, ahí no puedo hacer nada.

			―Delo por hecho, Naim, seré una prometida imprometible.

			—Esa palabra no existe —respondió el muchacho alzando una ceja.

			—¿Y eso quién lo dice?

			—El diccionario.

			—¿Qué diccionario?

			—El de la lengua.

			—¿Y quién hace la lengua?

			Entonces Naim se percató de lo que estaba haciendo la princesa y la miró apretando los labios.

			—Los hablantes…

			—Y ahí lo tiene, si puede pronunciarlo, entonces existe.

			—No funciona así, y lo sabe.

			—No sea tiquismiquis. En fin, espero que haya estado practicado idiomas. Estos días el palacio de Mediterran se llena de gente de todo el mundo, quién sabe, tal vez también usted encuentre allí el amor. —Y la princesa soltó una risita traviesa que provocó un escalofrío en el joven Naim.

			***

			La capital de Tamar era una ciudad grande y próspera apostada junto al mar, su principal actividad comercial tenía que ver con las exportaciones de textiles y los bordados de Tamar tenían fama y reconocimiento a nivel mundial. Era una ciudad portuaria y el palacio se encontraba muy cerca de dicho puerto. A pesar de que en Europa la electricidad era ya una realidad en la mayoría de las grandes ciudades, en Tamar seguían utilizando las lámparas de aceite para iluminar casas y calles, y el palacio no era menos. La imagen de aquella bella estructura de torres tubulares y arcadas de círculos incompletos que parecía hecha de oro gracias al baño dorado de luz que tintineaba con la agitación de las llamas, era como viajar a un mundo de fantasía. Halima observó su casa y en aquella noche estrellada con la luz de las lámparas de aceite y las tonalidades que salían de unas velas que colgaban dentro de unas estructuras de forja hechas de cristales de colores, fue consciente de lo mucho que amaba aquel lugar que no quería abandonar. Su padre les esperaba entre pilares de mármol que hacían de base a unas llamativas arcadas de ladrillo color bermellón que dibujaban un recibidor lleno de finas y elegantes columnas a escasa distancia entre ellas.

			―¿Otra vez ha intentado escaparse? ¡Qué piensas! ¿Que Naim no tiene nada mejor que hacer que salir corriendo tras una princesa terca y caprichosa?

			―¿Terca y caprichosa por no querer casarme con un desconocido?

			―No es un desconocido ―respondió el padre en un tono algo burlón―. Sale en la prensa.

			―Oh, claro, sabe que eso no cuenta, ¿verdad?

			―Mira… ¿Qué te costará ir y enamorar a ese muchacho? Ya sabes que sus padres negociaron las condiciones.

			―Somos libres de romper nuestro compromiso… ―dijo algo altiva, y al momento se arrepintió de haberse delatado con tan poca maestría.

			―Efectivamente, pero tú, querida, no puedes permitirte hacer eso. Tienes dos semanas para enamorar a ese muchacho, y más te vale que lo intentes; si ese compromiso no sale adelante por tu actitud distante y poco comprometida… habrá consecuencias. 

			―¿Qué tipo de consecuencias?

			―La clausura.

			La princesa frunció el ceño, aquel tipo de prácticas eran medievales. ¿De verdad viviría recluida en una torre en palacio por el resto de sus días si no lograba enamorar a aquel muchacho? ¿Y si de todos modos él no estaba interesado en ella?

			―Eso no es muy justo, ¿toda la vida encerrada en una celda porque el príncipe de Mediterran no quiso casarse conmigo? O sea, que él puede elegir y no solo eso, mi futuro depende de que me elija a mí.

			El padre asintió y ella puso los ojos en blanco, luego él le dio un par de palmaditas en la cabeza y se alejó por el pasillo dejando atrás a una contrariada Halima. En cuestión de semanas viajaría a Mediterran. Estaban invitados a pasar las Navidades con la familia real, aunque para ella aquella festividad era totalmente nueva. La cuestión era que los reyes habían negociado las condiciones del enlace dando la oportunidad a que, si en dos semanas no había surgido la chispa entre los contrayentes, el contrato pudiera ser rescindido, siendo los padres del contrayente que tomara la decisión los obligados a compensar económicamente y con una gran suma de dinero a la familia del otro. Sin embargo, a ella su padre no le daba esa opción: ni estaba dispuesto a compensar económicamente a Mediterran, ni iba a aceptar que una de sus hijas fuese rechazada. A pesar de que hacía unos minutos Halima creía haber dado con la clave, un plan por el que forzar el rechazo del príncipe, le había quedado claro que su padre solo contemplaba una futura boda.

			De camino a su cuarto, Naim pareció querer meter el dedo en la llaga un poco más, se conocían desde hacía el suficiente tiempo como para que aquella princesa atípica se lo permitiese.

			―Vaya, alteza, parece que su plan de hacer que el heredero al trono de Mediterran la deteste acaba de sufrir un ligero revés.

			―Un pequeño contratiempo.

			―¿Llama «pequeño contratiempo» a vivir el resto de sus días confinada?

			―Las palabras textuales de mi padre han sido «actitud distante y poco comprometida», podría obtener el resultado que busco haciendo justo lo contrario.

			Naim soltó una leve carcajada.

			―Eso no me lo pierdo…

			―Haga acopio de víveres, capitán, en apenas unas semanas comienza el espectáculo, si mi padre quiere que sea una prometida abnegada, el príncipe de Mediterran no podrá dar ni un paso sin sentir mi aliento tras su nuca.

			―Dicho así da bastante miedo.

			―Me vale si así consigo que me rechace.

			―Dígame una cosa, alteza. ¿Qué pasará si cuando llegue el momento descubre que le gusta lo que ve?

			―¿Acaso no lo entiende? El problema no es el príncipe en realidad, no me importa cómo sea ni cómo se comporte conmigo. Esta es mi lucha por mi libertad y mi derecho a decidir.

			―¿Y si decide que quiere casarse con él?

			―No se preocupe por eso, Naim, eso no puede ocurrir.

		

	
		
			Capítulo 2

			9 de diciembre del año 21 de la Era azul.

			―La temperatura sube unos cuantos grados aquí en Mediterran con respecto a Norland. —Elías había aprovechado el viaje de los reyes de Mediterran a Norlad con motivo de la fiesta de cumpleaños de la reina Dafne para regresar junto a ellos. Era tradición que cada año, una de las naciones aliadas celebrase una gran fiesta por el día de Navidad, con el objetivo de compartir juntos aquellas fechas tan señaladas y que tanto habían significado para ellos en los duros años de la guerra y posteriores. Ahora que las tres naciones crecían juntas, las fiestas navideñas eran celebradas por todo lo alto creando diversos eventos que implicasen a las casas reales y al pueblo.

			―Es cierto, en Norland ya hemos visto la nieve. —Tomas miró hacia el cielo escéptico, aquel día el sol brillaba especialmente aunque la temperatura obligase a llevar abrigo—. No parece que vaya a nevar por el momento, qué rabia, me gustan las Navidades de nieve, leña y dulces. ¡Mira, una ardilla!

			El joven Tomas era una simpática copia de su madre: pelirrojo, con la piel blanca y el rostro cubierto de pequeñas pecas del color del caramelo. Sin duda, su nariz respingona y su bella sonrisa eran su característica más distintiva. Era atractivo a su manera y el color gris claro de sus ojos hacía que cuando se ponía serio resultase tan infranqueable como una caja fuerte sin combinación.

			―¡Qué rápida! Apenas he podido verla. Bueno, iremos unos días a ver a mis abuelos, como Rialto se encuentra a más altitud, allí es bastante probable que podamos ver nieve. —Elías intentaba ser optimista mientras seguía con la mirada una piedra a la que golpeaba cada vez que daba alcance, razón por la cual no había podido reaccionar a tiempo de ver a la ardilla.

			―Si, pero este año nosotros pasaremos la mayor parte de las Navidades aquí, en la capital. —Tomas azuzaba un palo que había encontrado en el suelo, delgado y frágil, mientras recreaba estocadas de esgrima—. Ya sabes por qué.

			―Bueno, no seas pesimista, podría ocurrir de todos modos. Quién sabe, estas fechas son mágicas. Cierra los ojos y huele profundamente, ahhh ¡huele a Navidad: a petricor, a setas, a castañas asadas, a chocolate y nubes de azúcar, a repostería hecha al horno, a leña, a resina, a lana, a frío!

			—¿El frío huele?

			—No sé si es que huele, o la temperatura hace que algo cambie en nuestra nariz, pero el olor a frío es como un olor a hueco. —Tomas sonrió—. Un olor a humedad, a espacio abierto, a plenitud. Las aletas de la nariz se ensanchan y parece que puedas sentir cada partícula de oxígeno entrando en ella.

			—Ahora que lo mencionas, he estado leyendo un ensayo muy interesante sobre el olfato.

			—¿En serio? Me gustará leerlo —dijo deteniéndose para luego levantar la mirada hacia el cielo—. Espero que nieve.

			―Igual es mejor que no —respondió el joven Tomas frotándose la nariz—, mi prometida estará acostumbrada a temperaturas más cálidas, no queremos que enferme y decida romper el compromiso.

			―¿Crees que lo haría? —preguntó Elías frunciendo el ceño; contrariado por el comentario del otro, perdió de vista la piedra.

			―No lo sé, el rey de Tamar no estaba muy por la labor de aceptar la propuesta de mis padres para intentar evitar el matrimonio, ahora las condiciones son bastante desventajosas para la familia que decida hacerlo.

			―Pero han aceptado de buena gana, parece que ellos están dispuestos si se diera el caso. Tienes opciones.

			―Tsk, no deberían haber aceptado esas cantidades de dinero en pago.

			―Entonces… si ella decide no casarse contigo, su padre deberá compensaros económicamente y si eres tú quien rompe el compromiso, serán tus padres quienes paguen al rey de Tamar, ¿no?

			―Así es, la verdad es que no entiendo por qué de repente se ha complicado todo tanto. Llevamos veinte años prometidos, ¿por qué negociar ahora?

			―¿Habrías preferido casarte sin más? —Elías conocía bien a Tomas, a fin de cuentas la cercanía entre sus padres les había llevado a pasar largas temporadas juntos, desde niños. Sabía que Tomas era alguien quizás en exceso pragmático, muy inteligente, pero sin demasiada sensibilidad por lo emocional.

			―¿Y qué importa eso? Es solo un contrato ―respondió él encogiéndose de hombros.

			―Un contrato para compartir tu vida. ¿En serio no te gustaría enamorarte y tener hijos? ¿Tener una relación con tu pareja como la que tienen nuestros padres?

			―En realidad me resulta indiferente ―respondió con actitud despreocupada―. Es más, pienso que el matrimonio concertado es lo más cómodo y sencillo.

			―Hablas como si el matrimonio fuese como elegir ropa de cama: cómodo y sencillo. Estoy segura de que tardaste más en escoger a tu caballo.

			Tomas y Elías se giraron hacia el origen de la voz, ahí estaba la tercera mosquetera que corrió a abrazarlos como si llevase meses sin verlos y no escasos días.

			—¡Tasha! ¿Qué haces aquí? No te esperábamos hasta mañana.

			—Mi madre quería darle una sorpresa a Mae y adelantamos el viaje unas horas —respondió terminando de separarse de los dos jóvenes.

			—Me alegra tenerte aquí, Tasha —dijo Tomas cogiéndole la mano; en respuesta, ella le sonrió.

			—¿Alguna novedad en el frente? —preguntó curiosa—. Parece que estabais hablando de la invitada de honor.

			—Nada nuevo, nos hemos visto hace una semana, no va a costar ponernos al día. Y en respuesta a tu comentario… —Tomas aguardó unos segundos fingiendo que sopesaba lo que iba a decir—. No es lo mismo.

			―Obviamente ―respondió ella arrugando la nariz y haciéndola vibrar como un conejillo, una manía que tenía desde niña y que era más bien una especie de tic incontrolable―. No es lo mismo elegir un caballo que una esposa, pero parece que le des más importancia a lo primero…

			―Cuando elegí a mi caballo quería que hubiese cierta atracción entre nosotros, ese algo que se siente, pero no se ve… Ese magnetismo que te hace elegir una cosa y no otra entre las opciones.

			―Claro, entiendo, porque eso en un matrimonio está totalmente de más, ¿no? —respondió la joven de ojos grandes y grises que había heredado de su madre, poniéndolos en blanco.

			Era guapa, muy guapa. Había heredado los rasgos de dios griego de su padre, especialmente en el medio superior, con el color de ojos y los perfectos labios carnosos de su madre. Su color de pelo era de un castaño apagado que se fundía con el color de la tierra helada y los árboles caducos tras perder su follaje. Era de estatura media, tal vez tirando más bien a alta y disfrutaba de sus estancias en Mediterran junto al resto de mosqueteros, ya que no tenía hermanos, y en Eurestia su vida estaba bastante más controlada y organizada.

			―No voy a casarme con un caballo, es una mujer, tendrá voz y opinión, podremos dialogar. Por eso no es lo mismo, no puedo razonar con mi montura y esa es la razón por la que debía sentir algo especial al elegirla.

			―Así que, por tu parte, no tienes ninguna intención de anular este matrimonio ―dijo ella mirando al heredero con escepticismo.

			―¿Y que Mediterran deba pagar a Tamar? ¿Y después qué? Si tengo que casarme, lo haré, mi deber con Mediterran está por encima de un simple matrimonio, tan malo no será, digo yo. El día tiene muchas horas, ¿cuántas creéis que deba dedicarle a una esposa?

			Tasha miró a Elías y el otro se encogió de hombros. Antes de que Tasha llegara, Elías estaba intentando hacer un esfuerzo por entenderle, sin demasiado éxito, huelga decir. Desde niños habían compartido tantas experiencias que sabían perfectamente del pragmatismo del joven, que en ocasiones podía confundirse con frialdad e indiferencia, o incluso soberbia y altivez, pero ellos sabían que él lo intentaba. Hacía un esfuerzo por conocer los sentimientos ajenos, aunque no estaban seguros de que llegara a entenderlo. Sencillamente Tomas tenía su propia forma de sentir. Los tres se conocían como si fueran hermanos, es más, probablemente Tomas confiase más en alguno de ellos que en su propio hermano, Jacob, pero es que con este uno era el hielo y el otro puro fuego. Juntos, Elías, Tasha y Tomas, habían creado el equipo de «Los intrépidos mosqueteros», la propuesta de Elías siempre dejó la puerta abierta a ese cuarto miembro, pero D’Artagnan era un alma libre y siempre acababa desapareciendo para acometer todo tipo de maldades o travesuras que pusieran en jaque a los empleados de palacio.

			***

			La flecha se clavó de lleno en el círculo pintado de rojo que marcaba el centro de la diana. En la lucha de su gran parecido con su padre, a su aspecto físico se le añadían la pasión por la equitación, el tiro con arco y la música. Jacob era tan solo un año menor que Tomas, sin embargo nunca habían tenido una relación demasiado estrecha, a Tomas le interesaban el cuidado de los animales, la literatura y el boxeo. No era que fuesen aficiones irreconciliables, de hecho la mayoría eran compartidas, pero Jacob siempre sintió que su hermano disfrutaba de la soledad, excepto cuando aquellos dos llegaban a palacio, entonces los tres mosqueteros hacían piña y solo se separaban para utilizar el excusado. Elías siempre le proponía participar, pero Tomas no mostraba demasiado interés y luego estaba la niña de ojos grandes y grises que por alguna razón le intimidaba solo con mirarle haciendo que no se sintiese cómodo en su compañía. Ella siempre fue más alta que él a pesar de tener la misma edad. Hasta que cumplieron más o menos los dieciséis años, cuando Jacob pegó un gran estirón y pasó ella a quedarle más o menos a la altura de la barbilla. Era una cría arrogante, ácida en sus comentarios, desconsiderada, le gustaba boxear y siempre que le vencía lo celebraba hasta cruzar la línea del decoro, se metía habitualmente con él y era, en resumen, una cretina.
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